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PARTE OFICIAL.

P R E S I D E N C I A  D E L  C O N S E J O  D E  M I N I S T R O S .

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta Real 
familia continúan sin novedad en su interesante salud.

Ayer á las nueve y cuarto de la noche regresó S. M. 
á su Real Palacio d e-M ad rid ,  habiendo salido del de  
Áranjuez á las seis de la tarde.

MINISTERIO DE ESTADO.

REALES DECRETOS.

Habiendo la experiencia demostrado la necesidad y 
conveniencia de restablecer las secciones que por Real 
decreto de 15 de Agosto de 1835 fueron creadas en la 
primera secretaría de Estado y del Despacho con el oh- j 
jeto de facilitar y uniformar el curso de los negocios que 
la son privativos ,  he venido en decretar lo siguiente.

Artículo 1? Habrá un subsecretario de la cíase de m i­
nistro pleinpoteneiario con el sueldo asignado á d icho  
destino por la ley de presupuestos vigente.

Art. 2? Se ponen los negocios del ministerio de Esta­
do á cargo de cuatro secciones; dos de polít ica ,  una de  
comercio v consulados, y otra de personal y negocios in ­
teriores. Los ge fes de estas cuatro secciones serán iguales  
en consideración y carácter como en sueldo.

Art. 3? La primera sección tendrá á su cargo toda la 
correspondencia diplomática , tanto de las legaciones ex-  
trangeras de Europa en. Madrid , como cíe las mias en  
las cortes de Europa, que no verse sobre cuestiones de 
comercio ó de policía; toda correspondencia consular de 
Europa que verse sobre política ó tenga relación con re­
clamaciones diplomáticas pendientes en esta sección.

La segunda sección tendrá á su cargo toda la cor­
respondencia del cuerpo diplomático de España en A m é­
rica, ó de América en España, que no sea mercantil ó 
cíe policía; las colonias con sus cuestiones anejas de ne­
gros,  derecho de v is ita ,  asuntos eclesiásticos, tribunal  
de la Rota Sjc.

La tercera sección tendrá á su cargo toda la eorres- 
; pon ciencia de los agentes diplomáticos y consulares rela­
tiva á comercio , navegación y sanidad ; toda la corres­
pondencia consular relativa al desempeño de la m isión  

ide los cónsules y contabilidad del ministerio.
La cuarta sección tendrá á su cargo el personal de la 

carrera diplomática y consular, dependencias del m iniste­
rio de Estado , g ra n d ez a ,  maestranzas, introductor de 
embajadores, cruces y honores ,  policía en el extranjero,  
pasaportes, licencias y legalizaciones, correos de gabinete;  
y finalmente, todos los negocios que no tengan propia­
mente cabida en las otras secciones.

Art. 4? Los cuatro ge fes de sección de la clase de mi-  
: Ti i s tros 'residentes dislrutarán del sueldo de 36 ,000  rs., y 
cada una de las tres primeras secciones tendrá un oficial 
con la asignación de 20 ,000  y el carácter de secretario  
de legación ele primera clase. Habrá ademas siete a u x i ­
liares que se, distribuirán .en las secciones á juicio del Mi­
nistro de Estado , dos con la dotación de 14,000 rs. y el 
carácter de secretarios de legación de segunda clase , dos 
con 12,000 y el m ism o carácter, y los otros tres con  
10,000  y el carácter de agregados diplomáticos.

Art. 5? El oficial archivero y los oficiales del archivo 
seguirán gozando de los sueldos de la planta actual.

Art. 6? Para los efectos de cesantías, jubilaciones y 
ciernas, los empleados en la primera secretaría serán con  
siderados en sus respectivas categorías como si estuviesen 
ejerciendo en el extrangero los mismos cargos que por su 
clase se designan en los artículos 1? y 4?

Art. 7? Él Ministro de Estado cuidará de dar cuenta á 
las Cortes de este mi Real decreto al t iempo de presentar  
á su aprobación el presupuesto de su ramo.

Dado en Palacio á 1? de Mayo de 1 8 4 7 .~ E s tá  rubrica­
do de la Real m a n o .~ R e fr en d a d o .~ E l  Ministro de Estado, 
Joaquín Francisco Pacheco.

Consecuente á la nueva planta que he creído oportu­
no aprobar para la secretaría de Egltuio y del Despacho, 
vengo en nombrar gefes de sección de la misma á D. Ge­
rardo de Sonsa, D. Juan José ele Argu indegui, D Maria­
no Prendergast y Frias y D. Am onio  Riquélme; y para 
oficiales á D. José de Pizarro y Bouligni,' á D. Jacinto de 
Albistur y á D. Fernando de la Vera.

Dado en Palacio á l? de Mayo de 1847.—--Está rubri­
cado de la Real mano — Refrendado.—El Ministro de Es­
tado, Joaquín Francisco Pacheco.

M I N I S T E R I O  D E  L A  G O B E R N A C I O N  D E L  R E I N O .

El  gefe político de  Castel lón par t i c ipa  en 21  del  actual  q u e  
r l  juez de  pr i mera  instancia de  Vi nar oz  y ot ros i ndi v iduos  (pie 
fueron a pre hendi dos  por mía par t ida  de  mal hechores  en la fábr i ­
ca de  h i e r ro  del  t e rmi no  de  Bulh s tar  se hal l an en l iber tad.

El  de  la provincia de  Cuenca  manifiesta qu e  han sido pre­
sos por  la g u a r d i a  civil  los l adrones  q u e  en la s ier ra  de  la mis ­
ma y si t io l l a ma do  de  C a m b r o n a l e s  hi ci eron var ios robos ,  re­
cobrándose  los efectos robados.

Al  celo y  ac t ividad de  las n n t o i i da d es ,  á quienes  el G o b i e r ­
no de  S. M.  t iene comuni cadas  las mas  terminante .? ' ordenes  pura 
la persecución y  escarmiento de  dichos mal hechores  y de  c u a n ­
tos t r a t en  en cua l qu i e r  sent ido de  t u r b a r  el orden y la t r a n q u i ­
l idad , se de be n  estos r esul t ados .

PARTE NO OFICIAL.

P RUSIA.
Berlín  2 2  de M ayo .

D I E T A  R E U N I D A .
C u r ia  d e  los E sta d o s . — Sesión del día 1 2  de M a y o.

E l  m ariscal. H e  recibido la contestación de  S. M.  á una pe­
t ición concerniente  á la i n t e rp re t a c i ón  del  pár ra fo  6? del  r eg l a ­
mento.  El  Secre t a r io  N a u m a n u  va á d a r  coimeimiento á la D i e ­
ta de  la respuesta , (pie t iene de  lecha 9  de este mes.

E l Secretario N aum anu  lee la respuesta del  Re y  concebida en 
estos té» micos:

• Os bago saber ,  en contestac ión á vuest ra  comunicación dr l  5  
clel cor r i ente  , qu e  apruebo  de la ma n er a  mas compl e t a  vues t ro 
modo  de  o b i a r  r e l a t i vament e  á la pet ición de varios Di nnt ados  
del  gran duca do  de  Fosen,  concerniente  al man t e n i mi en t o  de la 
nacional idad y  de  la lengua polaca,  de  2 9  del  mes p róx i mo p a ­
sado.  Con e fec to ,  según el párrafo 1 5  de la ordenanza  de  3  de  

| Fe b r e r o  acerca de  la formación de  la Dieta  r e u n i d a ,  de las pe -  
í t iciones y quejas  qu e  ún i ca me nt e  conciernen al Ínteres  de  p r o -  
!• vincias par t i cula res  deben e n t e nde r  solo las Diet as  provinciales.
. Es t a  pe t i c i ón ,  c uyo  obje to expreso es el asegurar  á los polacos 

del  gran du ca do  de  Posen su nacional idad , no abraza  mas  (pie 
! una  •mía provincia , y por  cons iguiente  no puede  someterse  á las 
i del iberaciones de  la cur ia  de  los t res Es t ad o s ;  y vos ,  mai i scul ,  

estáis en t i  de recho y tenéis un  d e be r  de  i mp e d i r  toda d i sc u ­
sión qu e  no fuere  de  su  c om pe t e n c i a ,  c onforme  á las leyes y r e -  

¡ glamontos.
i Yo estar ía t anto mas  di spues to  á sat isfacer vues t ro  deseo,  so-
j me t ie nd o  por excepción esta pet ición á la de l i be r ac i ó n  de la c u ­

ria de  los Es t ados ,  c u a n to  q u e  de  la discusión aparecer í an  mis 
intenciones benévolas  en favor  di? mis  súbdi tos  de nación p o ­
l aca ;  r e to  esto ser ia una  violación e vident e  de  la lev,  y solo por  
esta razón no puedo consent i r  en ( lio.

| Por  ol ía  pa i t e  , los f i rmantes  de  la pet ición pueden  est ar  se-
'' guros  de  qu e  cuando  yo la reciba , sea por  c ondu c t o  de  la p r ó ­

x i m a  Dicta  prov i nc i a l ,  ó bien al piesente de  un a  ma u e i a  di rcc  
: l a ,  e xa mi na i e  su cont eni do con la may or  a t e nc i ón ,  y  a t e nde r é  

á las r e da ma c i ones  qu e  j uzg ue  f unda das  en justicia,  
j Berl in 9  de Ma yo  d e  1 8 4 7 — Fi rmado .==Teder i co  Gu i l l e r mo . »
j E l mariscal: De la c omuni cac i ón  qu e  acaba de  i c t i s e ,  r e -
! sul la que  el Rey  ha j uzgado á propósi to sat i s íacer  en un t odo á 
j mis  deseos.  Sin e m b a r g o ,  S. M.  el Rey se ha ente rado  de  la pe- 
: l i c ión ,  y se p r o p o n e ,  luego q u e  le sea e n t r e g a d a ,  b i m  en la 

a c t ua l i da d ,  ó por  la D i i U  p rov i nc i a l ,  t omar l a  en cons ideración,  
i y hacer en beneficio de  los pe t i c i ónanos  cuanto  sea posible.  Creo 

que  estos se d a r án  por sat isfechos.
Concluido este inc i den t e  la di scusión gi ró sobre  los ar t í culos  

del  reglamento:  con t inuaba  la sesión á h. sal ida del  correo. .
(Gac. univ. de Prusiai)

F R A N C I A .

P arís  18 de M a yo.
Escr i be n  de  Ber l ín  en 15 de este m e s :
E n  la sesión del 10 de  Mayo,  !a Cur i a  de los «eñor*« ha annV*

hado (1 pmvect o  de lev concerniente  a las personas qu e  * en go-  
zaudo de buena reputación , no puedan ocupar  un as tentó en 1* 
Dieta r eunida ,  {übserv. liiuniaua ')

Se lc£ en una  car ta  de la Silesia de  7 de M a *••<•>:
Hace  ocho (¡ias (jue se l eoi len ios mol unes,  pruno»'! Jos  por la

carestía de granos en todas íes c iudades próxi mas  a la mouiañfi .  
Emp ez aro n  en ¡Neisse y  Ncus lad,  y después han .seguido ludas bis 
d e mas  poblaciones.

El  3  estal laron los desórdenes  en M e m o ! e ,  el 4 en G!;Ht*., 
el 5 en Frai ikenslein , el (i en Pa Dh k a u  y hoy en Sc uwt i rduc i z .  
Los antoivs  de  estos desórdenes  empiezan por p regunta r  ei p r e ­
cio á los panaderos ,  después  le fijan á >u g u s t o ,  y si un qu i e r en  
ent regar les  el ti igo ó el pa n ,  se apoderan  de ellos a viva tuerza.  
E n  Neissc ha habido muc hos  ból idos.  E n  Menr n de  han s ido 
mal t r a t ados  los vendedores ,  y se han saqueado  los mol inos.  E n  
Gl a t z  puso t é rmino al t u m u l t o  la i n t e rvenc ión de la t uerza a r ­
mada.  E n  Frankt ms tem fueron apedreados  muchos  a r t i l l eros  de 
á (aba l l ó  de  un des t acamento  qu e  acudió á aquel  punto ,  f e l i z ­
men te  la cosecha promete  ser a bu n d an t e .  (^Mercurio d < Suahia  )

Se ha encargado al j uez  de S n i n l -Di d i e r  la ins t rucción del  
proceso de asocia-ion y de conspi ración de  q u e  hemos hecho m é ­
ri to.  E n t r e  los detenidos  se cuen tan  un medico , dos pintores r 
u n  cerra jero mecánico.  El  resto de  los acusados se c ompone  de 
a r t e sano» ,  zapateros,  ebanis tas  y otras.  El  Sr.  C o n o d e r é ,  cuyo  
no mb re  ha f igurado ya en ot ros procesos pol í t i cos ,  tenia en el 
momen t o  de .su ar res to una t ienda de comest ibles

Según lo que  se decia en t i  t r i buna! ,  este a su n t o  está i n t i ­
ma me n t e  l igado con el de  los e o m u n u U s  , l l amados  mater ial i s tas,  
q u e  debí an  comparecer  e! mes p róxi mo ante  ei t r i buna l  de  los 
As i ses , y respecto al cual  los nuevos descubr imientos  de la j u s ­
tó ia son de  tal na tura l eza  qu e  pueden  mot iva r  un sup lement o  
de instrucción.  {Debats.')

Escr iben de  R o ma  en 1? de este mes :
Se dice qu e  el Papa ha dado  orden de  publ i ca r  los presu­

puestos , y que  d  clero regul a r  ha ofrecido al Gob ie rno  adela»»- 
t a i l e  a lgunos  mi l lones de escudos á un Ínteres muy módico.  Si esto 
fuese c i n t o  , la Hacienda  saldr ía  del  embarazo  en que  hoy 
encuent ra .  ( /¿/ . )

Eecr iben de Vi ena  (Au s t r i a )  en 11 del  cor r i ente  1
La pequeña c iudad  de  Ro hr u n  , s i t uada en Aust r ia  , cercan* 

á la f rontera de l í o n g m  , patria del i lus t re  J»»>e H-avdn y de 
su he rmano Miguel  , acaba de ser de s t r u i d a  c u l e r a me n t e  por un  
incendio,  ( / ¿ú)

Se lee en el Sun:
Según  los per iódicos de  N u e va - Yo r e k ,  e! genrir.il Gvviggs ha  

puesto en conocimiento del Gob i e rno  q u e  Santa na retaba en L<*r- 
r o - G o r do  con 1 5 ,0 0 0  h o mb re s ,  como resol taña dtd reconocimien­
to pract icado por el capi tán H u r d y  y  ot ros oficiales de  d ragonea  
To d o  parecía i ndicar  qu e  Saut.ana estaba re,suelto ó hacer  un enér ­
gico esfuerzo.  Decíase q u e  d u r a n t e  tres (lias hubi.ín mat ado )»»* 
mej icanos 150 a l u c í n a n o s ,  haci endo una guer ra  de emboscadaii .  
Algunos  mej icanos entend i dos  suponen que  no l legara td caso dff 
q u e  se dé una batal la cmj Ce r r o -Go r d o .

Escr i ben  de  H d s i n g f o r s  ( F i n l a n d i a )  en 2  del corriente.*
Ha hdloc ido cu esta c iudad Mr .  J u a n  Alber to Lh<»*nstroetn* 

sueco , que  t uvo una gran  par le  en fi» conspiración qu e  e! con­
de  Maur i c i o  de  Ar mí e l d  t r amó en 1792  cumia  h» regencia e s t a ­
blecida d u r an t e  la minoría de  Gus t avo IV.  F u e  uno de los cons­
p i radores  sentenciados n pena capi tal ;  y hal lándose eu el c ad a l ­
so ,  en el momen to  en que  el ejecutor  tenia (i hacha l eva n t ada  
pan» cor tar l e  la cabeza ,  el regento d uq u e  de S ud e r ma ni a  ((je>- 
pues Re y  con el nombre  de Carlos X I I I )  le pe rdonó G vida.  
Mr.  E hr e ns t r oem fue conducido como reo de Es tado  á la f o r t a ­
leza de  Ca r l s t c i n ,  en donde  debia p e rman ec e r  preso el resto d e  
su v i d a ;  peí o poco después Gus t avo IV le dió l i b e i l a d ,  conce­
diéndole  una coi la pensión que  ¡VIr. Ehre i i s t ro rni  no quiso a ce p ­
tar.  T i  alacióse á F i n l and ia  , en donde  al cabo de  t i empo fue  
no mb r ad o  por el E m p e r a do r  de Rus ia  consejero de  Es t a do  y de l  
gobierno de  esta p ro v i uc i a ,  cuyos  cargos ha de sempe ña do  has ta  
so muer t e .

Mr. Ehrenstroem tenia 8 5  años.  En su j u ve n t ud  s i rvió i m -  
porta*»!»* p u e do s  d i p l omá t ic os ,  y f i rmó en no mb re  de la Suecia



el. tratado de priz de W cre ln . cpi>l«i Rusia en, Í7 í) J  , que tau dc- 
sastrnso fue iluta sti ¡taina.

iL< dejado vuhmuiio>us meniot ias Tnamiscritas. (/</.)

i»-»-., rtaraa-jaBBBWKfl»

* Esc? i lesr de S.luLl^ard eo lG .de  M ayo :
Por n;i Real decreto publicado en Badén el 15 de este mes, 

se esta lúcre un cuerpo de seguridad para la prolecciou de las 
personas y sus propiedades. E l  citado decreto contiene las (lis- 
po>it'ioi2(“S si^iiie'nles :

Vi Cuando Ücüiic.íÍ noticia del consejo municipal qnc en las 
villas v » liG ¿i-.s se L ía te  de \r. cuno ver desórdenes y ataques contra 
las pe:.so ñas y las prnpit dudes, a Isn de evit.u* los desordenes y  
d<» I ¡rrs , si licúan ó v criticarse , pod r;í formar una guar­
dia de s igm iilad , eligiendo par¡i con;ponería á lus habitantes 
p; mi tic os y tie salías sn truc iones. : ■

2"! Se i avilara á Jes ver i nos i aterí safios en el mantenimiento 
del orden á que se «¡listen en el cuerpo de guardias de segmi- 
dad : La rnhieu podran ingresar en el los lia bita ules ext rouge ros­
que prest en' garandas de orden por ;su bu en a conducta.

3? bltrlas pob|nci(!mís ru domíle baya guardias cívicas de- 
1 ¡crin  ponerse en relación con los. tic segundad.

4? .Los vecinos que peíIcnczca» a la guardia de seguridad 
gozar-áu de! derecho - de peooims investidas de la autoridad pií- 
Jj tica luir u Ir as que ejerzan sus tu ocio«, es : las ot cusas (pie cuntía 
rtlus se cometan, la desobediencia y la resistencia á sus ordenes 
>e cas liga rao con las proas, impuestas con que se castigan las 
tnie se dirigen a la imlcu i dad.

' 5 'i '" Todo índú id uo (ja i1 pertenezca á la guardia de seguridad 
deberá comc-rumeterse, por medio de un juramento, á hallarse a 
disposición dt1 la ai:luridarl en caso de desorden , y a contribuir 
según sus bu- rza.s al tcsla Mccic.ííeiitn d!e la tranquil ilad. 

t>? Cada guardi,» do M'gni. itlm 1 tendrá uu ronuiuduule.
7? La  gu¿i sdin de segundad deiuo a prímeio amonestar a los 

p ioiiH.ivcdf.il<*> de n lÍh.U'í;í i ¡s a cutral" en el ót den si c>le medio 
iu> I ni1 se su (¡cíenle, pmb :i emplear la luerza , d i - persa r ¡i los 
perturbadores y a nanita ríos para dios pues imponerles cd corres - 
p-onjJicntr CnJ->J:i;Ji«í.

i íi bdt el caso, no presumible, que los guaridas de segnri- 
ilad rehusasen prestar sci vicio , ¡os presidí*ules de las localida­
des ó empica dos de los distritos [unirán disolverlos y quitar lis 
la* armas.

Í)V Si los individuos efe» ¡as guardias de ¡seguridad sufriesen
■ un  ¡H’f ju ic io  en sus 1 nenes serán tn-dcmuizados de los ton ios de
■ la caja, comuna i , en caso di* insolvencia de bis (L l i  neuui.tes ; si 

ine.u'o hundes en del cusa deí orden publico, qur da a Nos reser­
vado e! concederles una pensión de los LoiiiiOa del Tesoi'o.= L ír-  
r«iad(Lf.=tt--i i dei ico C uiiíei ido .

N O T I C I A S  N A C I O N A L E S .

Cádiz 24 de Mayo,

Ayer ha ib gado á esta bahía, procedente de Genova, una 
goleta salda, consignada a D. Juan Pablo Gómez, Con 471)0 fa­
negas de trigo.

De Abgeeiras ha entrado un místico con 1157 fanegas de ce­
bada. (V te/í.)

MADRID 23 DE MAYO.

B IO G R A F IA  D E DON B E N IT O  T E ÍS T A N Y .

R  Fe mito TYFhmy , hipi de uno casa de campo cíe las mas 
n 'omodadn* del parbii» de Ardebol , ine bautizado el (> de Mar- 

t i  de 1/1)4, y aprendió r, leer y escribir ccu el enrn 'párroco 
Hel propia (incide. Vino después a eoot luna r sus estudios eu ía 
ciudad Númuiu, en líoíiiii* estudio la. gramática ¡-atina y no 
puco de retorica , jj.duendo viirsado mi an¡u de hInsidia v alguno 
c,i> tC'dugt.’i !!:¡!T¡.¡, q ¡r.» iüí’iou sus uuicns (»'.ludios f siendo id 

„ mus .ignorante curre en  +'ondiscip«ilns. No ofeleníc su insubcien~ 
cia bg'.io fticít-¡¡itj-'-e de pvi^btLei’u , ,i tiluln íte «e» ti i riM>-,¡o , en eí 
alio de ! AgU: v en i '7 de iVGmo de í Í.í2á va le van (ti el eslao- 

;>(1;n te <l<* í.-i Fvi.ii iím í, íignraudo como cabecilla toda auncUa cuiu- 
jjüUís h-isla i a cttlcí.iiñi de bis í ra íi ceses, cri-oea eti fpse iue puesto' 
|:irc.so per ortími <í ?-1 í)aio» de roí es, maudlando lonmirle cansa 
jn.r los muchos exeexos «pie iiaÍMii cutis elido, la qtje im huido

mandó pasailu al obispo de Solsoníi, junto.con el encanHidu, para 
que le diera el castigo á que se habla iiceho ucteedoi j |n n» el 
resultado luc, [jor causas íáciics de adivinar, ponerle luego cu 1¡- 
bei tad , devolviéndole las licencias de ciíebrar.

Concluida |y guena se fue cu persona á Madrid á pretender 
una (Tcomnensu puí sus se i vicios pi oslados c*íi las illas tredi-tas, 
y lugió un ca ñamcú tu <¡e iu <o!egiata de Guisona con una í\eul 
orden par-i ser proniuvido á la primera vacante lie ctialqúirra 
catedral , coíiio efV’d i va mente lo fue á una de Gmona en !(SáA>, 
cuyo cabildo li ¡da a mengua a llíi nur con el, tanlo per mis an­
tecedentes, como por su crasa ignorancia, habiéndole dispensado 
la red druida cdu tu! «pie se fuera, á vivir á otra paite , como lo 
hizo pasando á establecerse Buiceíoua.

En la última guerra civil Lie-de los primeros en leva ntarse 
:í favor de l). Cárlus, en cusas banderas llegó á ni)tener la faja 
de mariscal de campo, siendo tantas las atrocidades que cormlió 
que burroriza el pensar'en ellas, cuanto mas el escribirlas. Sin 
embargo, no puede pnescindirle de * numerar algunas.

En  ld3d c iilío por sorpresa en Maidlcu, cuyo pueblo incen­
dió. Eti ií)3 í) eiilró en ¡a villa de Moyá( y oc> contento con ce­
barse en la mucrle de las que defendían aquel punto con las a r­
mas en la mano, asesinó muchas umgercs y chiquillos inocentes.. 
Quemó durante la misma guerra el pueblo de País y una parte 
del dü Calaf, en donde entró por traición. Como su táctica era 
siempre el lia ce r sorpresas, hizo una en la Panadella , en la que 
íi mas de los mnerlns hizo ^00 prisioneros, -(pe* 1 usiló después 
en Pradcs á sangre fría. En Casa Masa na del Brncb sorprendió 
también dos couq>..itiu* , que después de rendidas iusihi l̂o dar 
lu a il i l  ai nadie, con í » iucred le biibaridad de hacer ixurn- por 
escarnio una sardina salada cu la boca de cada uno después de 
muertos. íhi iu misma 'car <et.t-ra o* ! lú ucli di ó üoiMm #q
batalion de cazadores de Oporto, fusilan‘o á cuantos cogió pri­
sioneros.

En  el Camino - * ' : J f . Tx-m o á IGdd ro^ió siete Na
eionales que lu.sBó también. En Caiaf cogió 1 1 prisioneros, de
los cuales mal ó ei  , „ ...« *u iiizu io.= . ... 1 v>t t ‘ poiqu** el
ennwi oda n! e de anua* de oquel punto le pasó un ohcio di Ten- 
dolí* que si les byd bu r¡;i <j»?o t;m!o iwri -m-i Lsertuana sti> a 
que tenia presa. En lin , fueron tantos y tantos los excesos que 
cometió durante aquella guerra, que i ¿'.«n- urn-^i
tiempo y csc.iidr i o grueso v Ji niru ¡ ara - enumerarlos; puiiien^ 
uo asi gui arse (pie las personas tujHi'^.ve que ic-sí jó coii -¡da el. 
prelcxto de ser liberales, ó Uliúi poique les encimh-uba Llevan­
do algún paite de órdeo de las autoridades, no ha pui .de ¿UO, 
y las poras que libraban tu vida era á cu>U de cuantiosas simias- 
que bs dejaba ai ruinad.^s.

No ()iiede tampoco pasarst» en silencio la barbaridad que co­
metió con una retnpama de «-(terpos ira neos que en el ano 
de íbo'ó venia de Cardona paia ^tdsoua con ía coi respoiidencia 
publica, a la que hizo una emboscada en el bosque de í̂ an Ju s ­
to, y s«iliéndoles de improviso con iuiaiilersa y rahalh nx , no 
tuvo utio rclugit» (jU(‘ encerrarse en una casa del teindno de 
N»Im;ii¡i , a la que íogió' [u-gar fuego , cn^as ilanias lednjeroi) ó 
Cfidz.as a la duíña de hi casa v ;i o Igneos de ios rclugia ¡b.¡s j V 
los (pie paya escapar de las llamas sallaban por las ventanas, ó 
morían en el acto, ó tneion tu ego fusilados al pie? de la'"misma.

' cusa, habiendo quedado únicamente con' vida el capitao y na 
soldado que na >e eocérra'ron.

Por hn nadie ignora iu lotal destrucción de la ciudad de 
Solsona , en la une cutió en l.i noche del *1) «l 21 de -Abril 
de ü í37, vendiiia por no hijo espúreo de G misma, que le clió 
eu iit.dw por el palacio estando en el de guardia.

Concluida la guerra, y habiéndose -itdúgiadu lodos los cabe- 
ciM;is en I'ianeu , solo el se quedó en el p«L, permanecicudo 
oculto en sus antiguas go;iiidas cutre Sos puebles de Ardí bol, 
Va i huí fu , Sil , Mata margó , B in e , Ereixitiel , Pradcs , M,*l co­
sa , 1“uiidllosa , V«Morusa y otros comatcanos , en los que goza­
ba de grande prestigio e icíJuencia , logrando Í>m lar fos mtedios 
Uíedins cnijdeados púa (díteucr su capusra. Tiene varias Orí risas 
ixlhtdas en ausencia y ichrldta , en ¡as que >e h.Üa condenado 
a ¡a úHiaia pena. Su eoíiducta mural en todas épocas lia sido 
iu mas escandalosa eu mengua y descrédito cid estado que 
abrazó. (/TjVh)

. - S*QBi 5M3ee?T3C. ' ■ Via LVri

B IO G R A F IA  D E  DON B A R T O L O M E  PO R  R ED O N
( alias ros de lholes).

D. Barí «lome Parreduíi (alias Ros de ,E rules), de edad de 
50 a 5¿5 anos, era lúja de una casa de campo llamada Hrulo, 
de la parroquia de Gaste! i liebre y jurisdicción de la villa de 
Oliíuu», i oda su educación hübiu consistido en aprender j iu  po­
co ü leer y esciihir, ocupándose mientras permaneció en hi casa

de sits pndfí.s en las famas del rampn; y liabiend > después ra- 
sudn cu 11 una sobrina d< 1 cura deí pueblo llamado Anuvcs, iniiie- 
di itu á su casa , [>asó á vivir á la v i l1;» t¡u Oliaiia , cu doiude ga- 
Uidía su subsUlem bi haciendo de arriero y observando una con­
duela i i reprensible j pero en ÍÍ322, á iuslaucias de su lio el cita­
do cura, se alistó en las lilas IDmadas realistas , cu las que ob­
tuvo el grado de < a pitan. Cu mi oíd a aquella guerra se le dió la 
Ihcmcia i ¡imitada con una pane de paga, y pa-o otra vez á v iv ir  
en Onauíi , cu donde permaneció basta 1F27, (|¡le tunió par!e en 
la sublevación de aquel aun, por cn\o 'motivo loe deG*-nado á 
(denla, y a su íegreso lijó «lia vez, su residencia en Olíaua , t i l  

donde permaneció hasta 1ÍÍ55, que se levantó eu lavor de la can­
sa de D. Caídos , en cuyas tilas togió obleiicr tí grado de briga­
d ier, habiéndose ndugiado eu Eraoci.i concluida la inisiiia. Pa­
saba por el mas benigno de los cabecillas, lio obviante que co- 
meliíí liastusles Irujadias, entre ellas la le haber fusilado al ad» 
mitiislrador di I marques de Pons t al que halda prometido sal­
var la vida mediante el pago de ifH) onz.s , y no nbstüuie de ha * 
brr pagado va 70 mandó htsilario. Igual suerte cupo al llamado 
Bortob».'d(? Cíimhi iís sin que s,J supiera el uiolivo. Ot ros excesos 
de menos consideración couielió, entre ellos imponiendo mulliis 
(te consideración bajo, cualquier pretexto, las que gastaba .su uiu-
ger despilfarradamente. ( ^ )

R E V IS T A  D R A M Á T IC A  Y  M U S IC A L.

T e a t r o  d e l  P r í n c i p e .

Doña Juana la loca, drama en seis cuadros, original y en ver­
so, por D* Ramón Franqueto.

Afinque no hubiéramos sabido que es la era la produc­
ción <h» mi principiante, lo habríamos recorumido desde b-ego 
en la inexperiencia que se descubre en «I ¡dan; en la maneja de 
con lucir la intriga, y en ios medios de concluirla y desenla- 
•¿cii"Io. — Los- cu'ructeres lanrhien revelan lo piopio; pues no hay 
ninguno que este bien determinado, ninguna que se distinga pór 
su coUji ido ó por su cousecuencia. E l argnuunto es iusulici'»ut.e 
V pobre para seis acfos moi ta les Y (|ue actos son los que se l l a ­

maban cuadros .en el difunto romanticismo; y en ellos níirararms 
reprlirse h>s mismos incide ules y las mismas situaciones ha*ta 
ei iin — Demos una idea de Ja acción del drama. Lima i a í RAmi 
Dttna Juana á su peni i lo esposo D. Felipe, y en nuda halla 
afilio á su dolor m á su amaigura. Jóvcn h> huía é interesante 
por su infortunio, premiase de id la su primo el luíante de Ara­
gón L). Alonso ,'qtíi en para liiunhir en su innorúsa empresa lo ­
gra ganarse la voluntad de una Duna M aiía, dama de la Reina; 
y de tal modo, que esta misma señora se apasiona locamente de 
el , aunque como casada y honesta se puqmne ortitilar su cítiihj 
eu lo mas recóndito del alma. — Mientras tanto los grandes del 
reino se ''agitan y 'conspiran alentados por la dibiiidad y la de­
mencia de la augusta viuda ; y protegidos por un cierto onvbít* 
¡ador austríaco, esperan c«n*egmr sus ambiciosos proyectos.;-

Eu la sala d i alcázar. Regio de Burgos h»y nuu estatua del 
Rey D. Pedro, y iiü<i lasa de su pf'd-'sial escogen los conspira - 
dore^, asi como el Infante y su protectora Duiii Alaria , para 
que les sirva.de estafeta. E^ta d 4>le circunsLancia p oJnce uní 
trueque de qjapelcs, por cuyo medio, tan poco ingenioso como los 
í\s,euuditi s á que después recurre con treciicnrhi el auior, avérigu t 
D. Alonso tas maquinaciones de ios traidores; y estos, Vaga fiado* 
por los términos ambiguos del bílhte que h a lLu , creen que Duna 
María man tiene ilícitas ('elaciones con D. Alonso. En » J ánijuu 
generoso y liberal det Principe no cabe otra idta desde entonces 
que la de desbaratar las tramas, cuya clave ha descubierto; olví­
dase de su pasión, prescinde-de todo, v comienza íi cumbo (ir i«r- 
fíjliga ble y denodadamente a los eoemigus de la Rciua ; i al rodó- 
cese pues eu el lugar de sus citas; échales en rara su ¡(doma, 
y uo teniendo fe completa en sus propios esfuerzos, avisa «d 
Rey de Aragim D. Fernando pata que venga á prestar ayuda ;í 
su des va lid a bija. Mas hace aun, y es acri sular la viflud de Do­
na María , obligando al austríaco ó (pie lirme un papel en que 
declara haber meando cal amulándola. Piar ultimo , Rcga (-1 .Vlo'- 
na rea Católico, castiga á !us culpables, y retirase la Reina á liú 
convenio para llorar sin estorbo a su marido.

Cnmo j¡me le conocerse, oqui había asunto pira mu buen dra­
ma , si Jo hubiese rmimqhido'un autor hábil y expefi mentido ; p^ro 
el 5r. Franquclo uu ha conseguido si uo reunir aígnnns tdemiMeus 
para é l,  sin acertar ;i comlójiurlos. N i oiiliza la lo ura de Dmu 
Joa iu i, que no es loca sino en el titu lo , ui (aiuúoro aprovecha 
Iu pasión d«d Infante pura llevar tubdanté la .Tabula. A s i¿ todo 
lo quí? pasa h i m i.s cuadros pudiera pasar á lo sumo en trfjs;

F O L L E T I N .

L O S  C U A R E N T A  Y  C I N C O .

ron

A L E J A N D R O  D U M  A S .

( f  ]ouL t uti.rU‘iírn.)

— f*O is? ; í ú; / cxrl.iti'o 3IiYut temblando como un azogado.
[Los fie Lo ce en ! j'Lo> de Lurc na t í ' o ya ímís,

—  hay ¡luis í|ue incirj ," V por dónde? preguntó Friurd.
--puf este val!<‘t■ ifj, '(Ojo énLuti Lasliuctiuínse bis manos por

•tí: a n;; i ye :¡ ios e-pinos de la ceicu , sobíe Ja cual esta ha muelle- 
•nieiiíe i ((■<;-!,idu el tieseunocidu.

—- r  sí i i > mas í a c i ! de decir qu e de hacer, tío M i ton , pues 
no chi-'i el meicT ¿jlh puo j »u i a Uíhodurirnos aíu ücnlro , y me 
tu; i«i o * i f ir 1 11 o piel en ¡'ciéis t «a sa r j jo i" e ru una de la cei ca , q u e es 
Tn.;»> a ha Íp:-e Vií.

. ~ É.h* i t ralis nrecssu rrenle? ¡('e-pond i ó Ai i ton haciendo mío* 
víís .esj Hf!L'/os [><u¡! f tuuss -guir su de-fu.

— C u cia ih j, cuidad-i;,"buena tiorgcr, exclamo F iin rd  con tono 
aro-iígo, i uaí >i h«dn- ra pcrdidi; j.t cj< beza ; i ne.-.i ra bornea me 
pisa los taicuK-s. j Eit 1 raba í fí-to , mirad jo que hacéis , pulque 
v « h ! io  ‘"üiaiild '.a a. a plasta' nie a enees. [Por vida de!.... u migo 
ra í relí-ni fp«» Vfs que .las varas de tu raneta  casi n¡e rsían agu- • 
jei eéiido b.s eosíJ lía s ?

Lu tac: Lo que el tío iVíbóii t repabn |;or f 1 rama je de la n-rc.') 
:paf;i jiai-ar ;*1 só"e,""y rpie Su wrnpadío' Fs iaid buscaba en vano 
algttii di. i*«., íi bu ue 5..!ar E(ol;i. .peligro a i hacci’ ií» tt;Is#íi.<', 
'puxcsr €J*> pto él des* onocidoaúiió ' rou la mayor senedles' y «o-

siego sus largas piernas, y b:icif*ndo un movimiento sfiiu jante 
al (!e montar á robado, se enconttó al otro ludo de Ja cerca 5, sin 
que Dita sola rama tozase sus calzones.

E l lio Mitón le imitó, aunque rasgando los suyos por t¡cs 
sUios; tnas no sucedió ío mismo al compadre Friard , quicti al 
ver (pie ni por enenua de |,i cerra oí por otra parte podía p¿* 
sai , ex í>a ¡al ¡a laslítiH-'ros t laitin res, hasta que ul Ii ¡i extendió su 
íitaz.o «¡I d< scoriuí ido, le ¿„sió por la gurgucia v |«or (I cuello 
«el jubón, y IcvaitLauduln en a lio , lo trasladó desde el «audito 
a! vallado ion lo mismo í acuidad que si hubiera sido ti o niiio.

¡O h! juh íquh ! exclamó eí tio MÍ ton suma mente regocija* 
(Jo con Sfunejaute espectáculo y signitunlo sin pí-staficar Ja aseen* 
sujo y desccii.sion Ce su amigo Friard : no hay duda , os pare­
ce is á la halídeia del gnui Absaíon.

— ¡Vsílgame Dinsl dijo L ii ¡rd al tocar tierra lii rne ; dejad 
f[ne me paiezca a lado cuantu queráis, siqtueslo que ya nie veo 
ííeutío d# l solo por la aymia de este caballero.

ÍAmurfí-zaadose cu setuida [tata mii'ar al zancudo, á cuyo pe­
cho apenas llega lia, prosiguió diciendo:

¡Guautu tu"ho a vite tío brazo poderoso! Sois un verdade­
ro í.ic■ coles; yo lo digo, yo, bajo palabra de honor y á fe de 
Juan F ila  n i: decidme vuestro nomine, señor' mió , el nombre 
de mi iibei lador, el iHnmúre de mi  amigo.

í  i i  buen iu un tire- pr-ununió ota ú l t i m a  palabra con toda Iti 
efusión de un aítna pruf uaJamente rmmncidíi.

— Me llamo Bríuuet, njs¡ujtiijif) <i desconocido, Roberto Bri- 
ípict, Sfjvidnr vue-tro.

— V « deí Jan» m voz «lita que me habéis prestado mi servicio 
eminente, Sr. Rulícrto íluqiTct , j Ou! Mi mug>r us m im an de
Ir-inJ ¡ri-mes; pen»  a propesUn , nú pobre iimger.... [ Dios indo!
[ Dios tuto ! i ai vari á aimg-r en esa tnleiíiul hüLiiola. iMalditos 
.u"au !(•$ .suir'.ns , que su!o sun útiles para reventar al genero hti — 
iu a «o! „ • . . ,

No lijen Itúüa ¿ladojiii á este njóstrofe el compadre Friard,

cuando sintió caer sobre su hombro una mano tau pesada corno 
la del Convidado de piedra.

Volvióse al puulo para ver quién era el atrevido que se to­
maba con cd semeja ule libertad, y ¡cuál Ine sn a>otnbro al optar 
que aquella ituiuo era la de uu suizo!

— ¿ Vos queirer morir acocotado, mi fuen ntnico? dijo el sol­
dado.

-—¡Estamos vendidos y* cercados ! exclamó Friard.
—Sálvese ,el que pueda , chilló Múon.
\  gracias ó qm* bubhm pasado la c< rea y tenían larga espa­

cio por donde 'correr., ambos amigos apiolaron Jos talones, al 
paso ijme Briquet oIjsi rvaba sus movimientos con malignas niifíí5— 
das y silenciosa sonrisa , hasta que ha lúe i ídolos perdido de visto» 
se ¿icen.ó ai suizo, que acababa de ser colocado nili de cenRífela.

—N'gnii parece, le dijo, no tennis mala mano. G ¡
— Es perdad, siíiorn ; uou ser tnlien ámente mala.
— Tanto mejor, pues no tjs casa de poca monta, y  sobre to­

do si, como se ímcgiira, llegan hoy lus de Lorena.
— ] Gis! no pendran.
— éQ ne ,m*t
—Z< di? gnua man ierra.
— • Y  por qué ¡itotívo se ha cerrado la puerta? Por Dios que 

no comprendo...
— Tañí oro zencH necesilaz di coniprenderrr... replicó el sui­

zo riéndose á carcajadas de su piopia chunzaneta.
—Tisúes justo, camarada, muy jnslo , dijo Roberto; *e doy 

las gracias.
Y  se scptnó drl esgnízaro para acercarse á uu grupo no lejano, 

mientras fd dignu hijo de la Helvecia mui muraba después dp 
haberse nudo a su sabor. f

— j* 15, i Goit ! V ih  g¡atibe er spotlet meiner * ¿W a s  ist das
viir eim M«*nu, der sich erlíinlet ein Schwtitzcr seiuer konigli- 
,che nviigeslael auszt*Jacheu¿G

Lo cual, traducido á e.ucsU o idioma, siguí úca : i .....1



v aunqiie aquellos no »eañ pesados e a  realidad, lo pairean por 
si» n oMüloníü.— El verdadero protagoniza es D. Alonso; pero 
¿»nn eZe no interesa mucho, y los demás personajes no interesan 
nada. En lin , el nudo de la acción no se desata, sino que se 
coita con un recurso extraño a ella

E l  diálogo es fácil y Huido , la versificación en general a r ­
moniosa , y hay escenas bien imaginadas y bien esciilas.

La Sra.  Diez hizo valer un papel,  que no es muy bril lante; 
el Sr. Romea desempeñó perlectamente el suyo ,  y  el Sr . G u z -  
inan en el de un d ia d o  bufón , hizo reir al público, el cual no 
negó su aprobación al conjunto de la obra , estimulando asi al 
jóveu poeta paiu que nos ol rezea otras mas acabadas*

T e a t r o  d e  la C r u z .

Norm a.
E l  beneficio de nuestra distinguida compatriota la Sra.  V i -  

lió atrajo <1 jueves á este col Leo una concurrencia inmensa, que 
prodigó sus aplausos á todos , y especialmente a la distinguida 
artis ta ,  y arrojándola también una corona , cual premio digno 
de su intuito. — No necesitamos -decir cómo desempeña la V i 11 ó 
el celebre sparlitto de Bell io i ,  porque acaso, no hay nadie en 
M adrid que no lo sepa, y que no la haya admirado en e l — En 
la noche citada estuvo inimitable, y produjo mayor efecto que 
nunca.
’ La Sra. Scanriavino, cantatriz bella y apreciable,  realzó in ­
finito la parte de Adalgisa , y se hizo aplaudir repelidas veces; 
el Sr . Cari ion se distinguió bastante en la s u y a , - y  Becerra y 

•los coros recibieron igualmente muestras del general agrado.
Para el beneficio del Sr.  Basili se dispone el Diablo predica­

dor , y estamos seguros de que al hablar del éxito de esta ópera 
también' tendremos que tributar elogios.— En ella se presentará 
la señorita de Latorre ,  y el Sr. Salas caracterizará á Fr .  A u lo-  
liu con su superioridad incontestable.

T eatr o  d e l  I nsti tuto .

¡ E s  la Chachi! Ju z g a r por las apariencias— Los hijos del
lio Tronera.

E l  abuso de las piezas andaluzas comienza á fastidiar ya al 
publico; á esto debe atribuirse la l’tia acogida que obtuvieron 
las lies últimamente representadas á beneficio del Sr. Dardalla,  
y  el que no produzcan ya runcha sensación los chistes que al 
principio la causaban tan grande.

E l mejor de esos tres juguetes es la parodia del Trovador, 
escrita por el mismo Sr. García Gutiérrez ,  bien versificada, 
bien conducida y bien desempeñada por las Sras. Cruz y R e v i ­
lla y por el Sr. Dardalla.— Los otros dos no valen gran cosa, 

'y  valdrían tneuos si no fuese por su diálogo suelto,  fácil y g r a ­
cioso. Aun en esta parte no pódenos dejar de lepiender las l i ­
cencias que se toma el autot de /.« f l - r  de la canda , usando 
equívocos nial sonantes y  poco-cultos,  que casi toda la prensa 
,ha censurado enérgicamente.

Creemos que ya es hora de que la dirección de este coliseo 
siga otia marcha ; de que ofiezéa obras mas formales,  ya qur 
para ellas 10  le faltan buenos eleunutos, v, destine el reper­
torio andaluz al obpto para «I cual es excelente; para pro 
poreiooar fines de fiesta agradables y entretenidos que susti 

Tuyati á la mayor parte de los chavacauos é insípidos sainete 
del corriente lepertoiio madrileño.

T e a tr o  d e l  M useo .

La Batalla de Clavija.—E l premio de la virtud.—Los do
Marqueses.

Las dos primeras son dos comedias en un acto , de escasa 
pretensiones , que no se distinguen por su novedad ni por sú in­
vención, pero que abundan en sonora poesía y en felices pensa­
mientos, elevados en la una y cómicos en la otra.— La ojeeucioi 
nos pareció 'mas esmerada que feliz en ambas.

Los dos Marqueses es traducción de un vaudevUle francés 
y  por más señas de un vaudcvdlc  bastante libre y pecaminoso 
Cieito que desde* el principio hasta el fin rie sin descanso el es 
pectador, peto no sin que se escandalice al mismo tiempo.— Mu 
cho cuidado debe haber al trasportar a nuestro teatro las pro 

tdnccionc$ del. francés, en despojarlas de todo aquello que est 
en oposición con nuestras costumbres y con nuestios principio 
de moralidad.

Por lo dem as, Los dos M arqueses, aunque comedia 110 exen 
ta de graves defectos, se oye con gusto por lo enredado de si

trama , por la gracia de las situaciones y  por las sales de que 
abunda.

E l  desempeño fue muy bueno por parte de la señorita L ó ­
pez, encargada del papel de San Jo r g e ,  y por el Sr. Hermosa, 
que lo estaba del de su criado. Los otros actores contribuyeron 
asimismo al favorable éxito de la función, que se resentía sin 
embargo de poco ensayada.

V A R I E D A D E S .

N o t i c i a s  s o b r e  l a  p r o v i n c i a  d e  T E JA S. =  N o h a y  en e l  m u n ­
do pais alguno en que el terreno sea m.is fértil que en T i ja s ,  
ni en que la .nalinaleza haya opuesto mas obstáculos al desar­
rollo de esa fertilidad. Las pradeias se trashuman en pantanos 
durante los dos tercios d d  a ñ o ,  y los bosques que cubren los 
puntos mas elevados no pueden beneficiarse sino por medio de 
tiabajos difíciles y costosos. L i s  capas supeiiores (h 1 terreno es­
tán formadas cu toda la extensión del pais por una mezcla de 
ca l ,  arena y marga; pero esa última sustancia se Italia en nía- 
vor cantidad que las otras dos, y determina el color d< 1 tei reno. 
En la parte del N. O este color es blanquizco, en las praderas 
casi negro, y en los terrenos cubiertos de 'bosques toma una 
tinta rojiza.

La t i t i r a  es en to d as  p a r te s  r ica  y capaz  d e  a l i m e n t a r  las 
d i f e r e n te s  p ro d u c c io n es  d e  los t r ó p i c o s ,  y  es m as  v a r ia b le  en  lo 
i n t e r i o r  q u e  en la superficie.  En las reg iones  e lev ad as  está f o r ­
m a d a  por  un a  m a rg a  L l a n c a ,  q u e  e x p u es ta  al iu llu jo  del a i r e  a l ­
m o ,  ferien , a d q u i e r e  la d u r e z a  de l  m á rm o l .  En los U n e n o s  do acar­
reo se h a l l a  por  lo g e n e ra l  u n a  t ie r r a  negra y  g rasa  , m ezclada  á 
i n te rv a lo s  d e  unos 10  pies con u n a  m arga  d u r a  y azu lad a .

Lo repentino de los cambios de la atmósfera es infinitamente 
peligroso para la salud. En el mes de Marzo el aire e¡>tá frió y 
húmedo, y el termómetro sube rara vez mas dedos seis grados 
de Reu u m u r ; pero á fines de Mayo el tiempo se pone muy ca lu ­
roso, y el termómetro sube hasta 2 d grados. En verano varia el 
termómetro entre 28 y 33 grados, y los progresos rápidos de la 
vejetacion parecen casi sobrenaturales; pero el ain impregnado, 
por decirlo asi , de insectos, hace sumamente imemoda la exis 
teucia , y ese es el oiígcn de las epidemias y de las calenturas 
amarillas ó biliosas. En I80Í) casi los dos tercios de la pobiacioi 
perecieron por la liebre amar illa.

En  otoño baja gradualmente el termómetro hasta los 1*: 
grados , y la atmósfera se hace mas sana al aproximarse la? 
lluvias;  mas sin embargo, durante lodo el invierno y la rnayoi 
parte de la primavera reí na u unas tempestades y unos viento 
del Norte que afectan todo el sistema de una manera partí 
cu lar.

Cerca de la embocadura de R io  G ra n d e ,  que .se halla si 
triada al Norte,  y  en las regiones Este y Oeste, del pais ,  se ha­
llan algunas tribus de indios Ínteresaute? ; á saber ,  los elidíate 
ses, los cherokeses, los creeks, los kickaopo» y  los shavvouches. Lo: 
cushateses adoran al >ol , y son, según todas las probabilidades 
descendientes de los natchez, que fueron los habitantes primiti­
vos de Tejas .

Cortés deseó conquistar aquella nación; pero antes que h u ­
biese acabado sus preparativos de invasión habia desaparecido, ; 
desde el siglo X V I  hu*ta el diu han permanecido envueltos en u 
misterio impenetrable, lauto el sitio adonde se retiraron, com 
su historia, desde aquella epüca.

Los cushateses viven en aldeas compuestas de 30  á 40 casa 
de ..madera , separadas unas de otras, á las orillas del lio de 1 
T r in id ad ,  al Este  de Tejas , y como á unas 44 millas de su em 
bocadura. Son cultivadores, pero su principal liqueza coréis! 
cu ganados y caballos. Sil hospitalidad respecto á los extrange 
ros, sus costumbres y  su adelantamiento intelectual los distin­
guen de las otias tribus. Su población no pasará de 6000  per 
sonas, y son muy diestros en el manejo de la carabina, vallen 
les y fieles aliados.

Los cherokeses forman la tribu mas poderosa del Este ,  y  ex 
ceden en número á las poblaciones reunidas de todas las tribi 
del Oeste, bu territorio se extiende desde los 52 grados N. haat 
el rio de Aikausas en los Estados-Cuidos. Sus costumbre; 
usos ¿sfc. han sido descritos ya por muchos viajeros, y  se en  
que no abandonarán fácilmente su territorio , que habrá de cor 
lar caí o si se quiere conquistar.

E l  númeio de las poblar iones reunidas de los kickaopo 
shawonescs y  creeks, aun comprendiendo algunas tribus lug 
tivas , no llega a 700Ó alm as,  y siendo demasiado debijes pai 
hacer la guerra á los cherokeses, procuran mantener relación 
amistosas con ellos. Han sido siempre y continuarán siendo mu

lañosos para lo* colonos del Este: de T e ja s ;  habita a eo. chozas 
ubieitas con pides de animales en l.i emboeadma del rio de 
a T iinidad y  del B ú fa lo ,  parte de Tejas que uo ba sido e x -  
lorada todavía.

Ademas de las tribus mencionadas se ha descubierto última* 
nente otra en las orillas del lio de la Tr in idad ,  como á 20») 
«illas de su embocadura. Sus individuos son enteramente sal- 
ajes, y  huyen al interior de los busques luego que ven á otros 
idios. Sus chillidos no se parecen á la modulación de la voz 
unía na ; van completamente desnudos, y no conocen ninguna 
specie de armas ofensivas ni defensivas. Se supone que se a l i -  
rentan de nueces y raicé*; es inútil decir que se ignora comple- 
»mente su origen y  su número.

F r a n k l i n  = E 1  sabio profesor de historia A. ^arry de Ma« 
as ,  al hablar de los Estados-Unidos, dijo: <* Fodos los grandes 
ornbres de esa paite del Nuevo Mundo han sido hombres de 
ico ; Franklin les ha dado el ejemplo.»

La vida entera de este hombre , uno de los principales fuñ­
adores de la libertad ameiicana , es el argumento mas conflu­
ente que puede oponerse á los enemigos de la e»vi! iz jcumi. 
l los que so-tienen todavía que la ilustración solo es buena en 
1 suciedad para adorno de cierta* clases, es menester cria ti i r -  
*s á Benjamín Franklin ,  á ese humilde jornále lo  que,  a favor 
r* un incesante estudio, logró ascender al humoso pue-to de 
'gislador. A los que quieren proscribir l.» «eilexion y la betura,  
oino cu general mas propias para deslumbrar que para i lustrar,  
s forzoso recordarles las mnebid.nas aplicación'*.* úliles que de 
Has ha sacado el pobre obrero ano rieauo ; y por último á los 
.et tactores del salu able y pacífico sistema de las asociaciones 
eiá bueno citarles la que instituyó Franklin para la piosperi- 
lad li.-dca y moral de su patria.

No hay pormenores que sean indiferentes tratándose de una 
xistcncia cuyos actos son todos una causa , ó bien una couse» 
ueneia de algún progreso. E l carácter peculiar de Fianklin con­
istió en vivir de una manera muy di-tinta de los demás holli­
n e s ,  que con indiferencia imitan maquinalm enle , ó bien se 
hjan arrastrar fogosamente por el capricho. Procurando dirigir  
n existencia corno se urngla  un reloj ó constituye un Estado, 
stndiaba las leves generales, aplicaba á ella las ciencias mas 
vulgares lo mi-ino que las mas nobles, y cuando trataba de po­
no en piáulica las verdades útiles (pie habia descubierto , no 
jucria influir como preceptor , sino como modelo. Antes de que­
rer adoctrinar á sos semejantes, procuró primero vencerse á sí 
mismo, hacer que su alma reinase en su cuerpo y sojuzgase las 
malas pasiones, á cuyas acometidas está sujeta la flaqueza hu­
mana. Para ello formó un diario en que apuntaba c ida noche 
la pasión «pie durante el dia habia tenido que combatir,  y que 
acaso le habia vencido, y para el dia siguiente se impm ia mi 
acto contrario á ella. En la lectura de Xeiiufonte aprendió á no 
decir jamas su opinión sino por el método socrático; esto es, 
en forma de duda , y evitando el tono afirmativo (pie d is ­
gusta á los demas hombres , y las mas de las veces los zahiere. 
5u.> conocidas máximas darán una idea de sus piineipios y  do 
su. carácter prudente y morigi-rado.

«Todos.somos pasajeros < n la nave del Estado ; el que no 
quiere contiibuir al sosten de la nave,  debe ser entregado á las 
olas.

Si bien lo meditamos , nuestra pereza nos cuesta dos veces 
mas que.el Gobierno; nuestra vanidad tres veces mas, y nuestra 
iriipt tidcuein cuatro veces mas.

E l  óeio es como el oli in ; mata m a sq u e  el trabajo.
No perdamos el tiempo; es la tela de que está hecha la 

vida.
Con paciencia y  trabajo el ratón corta un cable.
Por falta de un clavo pierde el caballo la herradura; por 

falta de la herradura pierde uno el caballo, y por falta del ca­
ballo se pierde el g i w t e ,  pues le alcanza su enemigo y le mata.

S i  la cocina es abundante, el testamento será escaso.
Cuesta mas al imentar un vicio (pie dar crianza y  educación á 

dos hijos.
E l que compra lo supéríluo , pronto venderá lo necesario.»
Benjamín Franklin nació eu Bo.-tnn en 17 de Febiero de 

1 7 0 6 , de una familia numerosa y pobre, peto honrad 1 é in -  
duntiiosa. Desde niño se distinguió de sus liei manos por su afi­
ción á la lectura,  por lo (pie su padre pensó hacer de él el c a ­
pellán de la famil ia , como dice el mismo Fran k l in ,  y le obligó 
á que aprendiese el latín; pero viendo que esta instrucción le s a ­
lía costosa, se limitó á que le enseñasen la esciitura y la a r i t ­
mética. El discípulo salió aventajado en la primera , mas no cu 
la última. Leia á deshora las vitb.s de los hombres ilustres de 
P lutarco ,  y  uo soñaba mas que en viajes y aventuras.

— j Ira de Dios! Paréceme que ha querido burlarse de m í.....
‘¿ Y  quién es ese hombre que se atreve á hacer inofa de 1111 sui­
zo de S. M .?

Uno de los grupos estacionados se componía de considerable 
núm ero  de ciudadanos, á quienes habia sorprendido fuera de la 
ciudad la orden de cerrar las puertas,  y que á la sazón rodea­
ban á cuatro ó cinco caballeros de marcial continente, smna - 
mente incomodados al parecer con aquella disposición, pues g i i -  
'taban con todas sus fuerzas:

— ¡ L a  pueita !  ¡ La  puerta!
Palabras que , r* petidas por la multitud con visibles señales 

de disgusto y de cólera , producían en aquel momento un ruido 
infernal.

Roberto Briquet se reunió al referido grupo, y  se puso á g r i ­
tar con voz mas robusta y  alta que todos los que le formaban:

— ¡ L a  puerta!  ¡ L a  .puerta!
Uno de los caballe ios ,  prendado de sus facultades musica­

l e s ,  se volvió hacia él y  le dijo saludando:
— ¿ N o  os parece vergonzoso que se cierren las puertas dé 

una ciudad á las once de la mañana , como si los españoles o los 
ingleses sitiasen á P a r is ?

CA PITU LO  III. 

Lo que acontecía en la parte exterior de la puerta de San An­
tonio.

Roberto Briquet .nr.iró con atención al que le diiigia la pa­
labra , y que al parecer f iL ab a  entre los 40 y  45 años.

Aquel hombre a patentaba ademas ser gefe de otros tres O 
eua 1 0  caballeóos que le acompañaban.

El exámeu «le Roberto Bi iqiict fue sin duda satisfactorio, y  
4c- i aspiró alguna confianza, porque se indinó para coriespoñítér

al saludo del que habia sabido apreciar la fuerza de sus pul - 
ipones y le dijo :

— Tenéis razón , 10 y 20 veces , cabaHero; pero ¿me atreve­
ré á picguntaros, sin pasar por cunoso , el motivo que suponéis 
para q«ie se haya tomado semejante medida?

— ¡Voto á cribas! 1 espundio uno del g rupo,  el temor que 
ticuen de que nos comamos á S a lo  do.

— ¡P o r  vida de Satanás! murmuró una voz tiiste.
Roberto Biiquet se volvió háein el lado de donde habían sa­

lido estas palabras, cuyo acento indicaban algún ga>cou de no 
pocos humillos, y  vió á un joven de 2(1 ó 25 años, que apoya­
ba la mano en la grupa del corcel que montaba el que le fia -
bia parecido gefe de los (lemas cabnllcios.

El mozo tenia la cabeza deseubieita, pues sin duda habia 
perdido el sombrero durante el anterior desorden.

Briquet ,  que se piociaba de observador, separó tapidamente 
sus miradas dtl gascón, á quien no tuvo á bien conceder la menor 
importancia, pata lijarlas en el caballero como la vez piimera.

— Pero ya que se an un cia ,  d i jo ,  que ese Salcedo pertenece 
á M r. de Guisa ,  no deja ele ser un buen bocado.

— ¡C á !  ¿Con que se dice eso? lepjicó el gascón con cu r io ­
s idad, y aplicando con ínteres el nido.

— S í ,  sin d u n a ,  eso es lo que se di(*e, contestó el caballero 
con un movimiento de hombros; pero circulan tantos chismes y 
necedades en la época que alcanzamos....

— Con que por 'lo  mismo, se aventuró á observar Briquet 
mirando al caballero d e  hito en hito y sumiéndose m duiosa 
mente, ¿creeis vos que Salcedo nada tiene que ver con M r . d e  
G uisa?

— No solo lo creo, sino que estoy seguro de e l lo ,  lepuso el 
cabalhro. Y  observando,que Robeito , acercándose a e l ,  pateco 
dudar de su ascieiou, ó Mí preparaba á pedir pruebas que la 
apoyasen , añadió :

— Si Salcedo perteneciese al ducjpie, este uo lo hubiera d e ­

jado prender, ó al menos no hubiera permitido que le conduje­
sen desde Bruselas hasta Paris atado de pies y manos, sin poner 
cu ejecución alguna 'tentativa para liberta 1 lo.

— Y  esa tentativa, observó B iqnel, hubiera si lo muy aven­
turada , poique al fin y po.she, que iuvie«e un éxito bueno ó 
malo pin sta en juego por el duque de G uisa ,  hubiera este c o n ­
fesado que efectivamente habia sido conspirador coutia el duque 
de Anjou.

— Estoy seguro d e q u e  esa consideración no hubiera deteni­
do al duque; y el hecho de no haber reclamado ni defendido á  
Salcedo, pincha que Sahedo 110 es de los suyos

— Permitidme sin cmbaigo (pie insista en mi opinión, su­
puesto que no s,oy yo e! «pie ha invenía io las noticias que lú 
confirman: (lítese de po.-ilivo que ¿alcedo ha hablado.

— ¿En don le?
— En presencia de los ¡mees.
— Eso uo es c ie i to ,  señor mío;, ha hablado en el tormento.
— ¿ Y  110 es lo mismo? preguntó Boberto Briquet con 11 «<i 

sencillez que se esforzaba inútilmente en hacer (pie pareciese na- 
tuiul.

—  N o ,  señor, no es lo m i s m o ,  ya que debo decir lo que 
siento: por otra parte, aseguia.se que ha hablado, enhorabuena; 
pero no se repite lo que ha dicho.

— Dispensadme, caballe io ,  se repite y  con todos sus pelo* 
y se ñab s.

¿ Y  á qué se reduce todo? preguntó con impaciencia el ca­
ballero: vamo> , hablad, ya que estáis-tan bien instruido.

— No presumo de tal co»a , c.»hal!eio: al contrario ; espero 
que vos me iuMruyais de manto pasa.

— En elidámonos : prcteiuhi* «pie andan de boca en boca la* 
palabias de Salcedo, y poi lo mi>m > deseo que las pronunciéis.

— No puedo responder <)e que s 'an  auténticas las que han 
Pegado á mis oidos , dijo R d)ert«» Briquet que se complacía ew 
impacientar ul caballero. (Se continuará.)



'• Para satisfacer su.a'fieiim a' los libras* se le puso de a p r e m ia  
en casa de un hermano s n )o  que era impresor . Destic* Iliego dio 
muestras de lulmi iosidad y destreza; pero no contentándose con 
un i ruta* jo rm»¡Unta! , ff ¡a de nuche las obras que se Hnpnmtan 
ti tirante el di». De nqirlito quiso  ser porta-, y empleo algunas 

- Ijorus en tou>poner cauciones populares .i ¡nSiigacípi» de su b r r -  
ííí.mio que tas imprími'á y se las bacía vender por las calles. Dos 
de e l la s » terrlndeii is  toma anees de ciegos,_ segun t-xpiesion deJ 

■■-mismo b r a i i k í i n , narraban las aventaras de unos m arin eros  
V i  juifiae lúe si no o de ¡os romanees, y por poco ja vanidad no 
tras!urna fd juicio del joven autor. Pero su p a d re ,  hom bre franco 
y  de buen se n t id o , ¡e dio á entender q u e s o  obra era ridicula ,  
V CO'U humos rnoscjjos ¡c 11!><"■ rió de ser toda su vida un poeflu 
mediano ; «pie es decir ,  a nade P r a n k l in , mío de los hombres 
menos ú liles del nri a ribo Dedicóse cu su consecuencia ,  sbi el au- 
•yiíiff de nu jc-t io ,  á r - to c ia r  el mecanismo de la prosa. Le ía  un 
libro,. hincaba cu c'l u »  paso ag rad ab le ,  tomando isula sola mente 
riel scirtido de algunos períodos*, y  al cabo de unos d ía s ,  sin mi • 
rar ej l ib io ,  p rumiaba recomponer sus períodos; compara ha n i*  
tonres Mi trabajo con el original , y así iba conociendo sus de- 
-f.-'r ífH v eumeodandoío' . 'ítalo empleaba en el sueño el tiempo 
necesario para dedica i-‘ C á pr-fndiij tan ca iu a r io , Tuatirugaiitlo mu* 
d i o ,  ó bien aerMáiidmi» muy larde.

Pnídi'iaba su herir a no un diar io  por los anos de i ¿ 2 0 ,  y 
ftcujomiu no piulo resistir el deseo de ver en el impreso «Iguu 
a i líenlo suyo. Escrib ió  a luimos flislrazundf» ta leí n i , y por la 
linche los introducía n rr  debajo de la puerta de la tienda. E x a ­
mináronlos los )eductores, y iuermi leídos rosi aprobarlo» gene 
ral.  Desde «que i m ím en lo  no nudo soportar i l yugo del upren- 
dj.í:¿íp" v "C x* y-íMó de su her maro. M a n  fió a filucíf líiu , en donde 
b* ro n i íú o u a ; ou para que' fuisísse á Londres a rom píar  b> m-ce­
sar i o para í-sluhl-ccr una imprenta. .Cuando llegó a la capital 
de la C ía n  Hielaiía, lis taitaroti los fondos que se le habían per— 
metido. S o l o , en una ciudad inmensa y rJesi’onorida para el, 
tuvo que Ju diar con Ha la un ¡seria. Poro la miseria, que a laníos 
jóvenes ha env i le* ¡do , su muta dotas eu íus cenagales  del vicie,  
euiioMei ió a 1' r«»khu.

«¡i* I tacc ííor , m* íl do íi sí rtitamo , di tí a bis brutos 1.a boca 
ri las garras , í 11 - 1 r ttor' utos n:n loríales pa ra procurarse el susten­
to. Al I i c iu Itc  le tíió t1 pensamiento, Inerva inmaterial  para d i -  
i ; g ¡ i" ni ras l u e >*7. as ii M c a s. A si el h o m ine cumio el bruto  est á p<- r -  
di io cu la variedad , parque en ella no encuentra. ni una hoja 
de 11:1 árbol que no tenga dueño;  verá que á un pájaro le es i 
itario pt.tr.ir en un verge l , eseeg>r fas i rulas mas sabro-as y  sa ­
borear bus , y a cí su peí Tur ni papiro, le impide» locar la tro la.
I í  fíor o íu ‘? Poiqu e el pobre pajaro no liene mas cjiíc el [jico, 
y  rí nombre tiene el pensamiento, con el que puede llegar á s- r 
<*hi:í:í ío ', mí; solo de fa 'l rs ita ,  sino d< í árh;d y del vergel. Avive 
pues su jicusaiiiicnto pota d ir ig ir  sus braxos } y no le falUirá la
t ;.¡.l W

I r t.-klín Ira lia jó con asi Ju idlad, con esm e r o ,  y  t r iunfó  de
|.i m i-f í  i a ..

Pero a í jad ia :  -el hombre que ba de v iv ir  de $n Ira bajo es 
preciso que h a le  con si ¿tu te ni en te con sos semejantes , que con o í -  
na los deberes morales que tiene» relación ron el pró j im o,  que 
no los olv ide en la práctica. ' Luego es necesario que reforme ruis 
p rin c ip ios ,  porque hasta e l 'd in  he sido mi excéptico. E s  p r e c i -  
no que nic imponga d e b e re s ,  los unos de just icia para con los 
h a m b r e s ,  envo iras  inmediato  trato  me pitido ce- el Místenlo, y 
tos otros de cortesanía para con los demás,  eo» quienes acaso de­
be-re i Cítar mas i «media lamen le mañana.*

A.-i fue cuino reformó sus principios ,  sus opiniones y sn con­
ducía  , legrando con sus m o d ales , su ejemplo y su persuasión 
que sus compañeros de obrador tomasen por norma de stis a c -  
ciones la sobriedad , el orden y  la economía. Desde esta fecha 
( í 7 2 Íj) da la el plan d e «o ¡id ti t i  a q u e se impuso p» ra toda s u 
vida , y Ja costumbre de anotar d ir iam en te  todos los actos de 
*u exisieiu iíi.

ÍV-r este tiempo se asoció con n» capitalista  ,  Den ha m, qu ien
le caiidcjo de nuevo á í*thidt iíki para plhntear una im p ren ta ,  de 
la qtie fue siempre Fra iik Ü »  el tínico ge fe , y de la que  mas
«deía» le  fue también único [íropietario.

Hasta este tiempo solo había podido ser uli l á sus semeja ri­
les en un ti re i do reducido ,  el trato fa m il ia r ;  en lo m e s  ya tenia 
c»  sus manos un elemento de ut i l idad grande y  poderoso : la 
irrpíenla .  M ncbus se vídeo de ella para enriquecerse ;  Fra iik lin ,  
yulo para ser útil. Fu nd ó  una sociedad de personas i lustradas 
que >e reunían una vez en la semana para tratar  de cuestiones 
morales» civil» s e iodush i a l e s ; compró un mal Diario y le con­
virtió  en per iódico útil y ex ce len te ,  en que se discutían los i n ­
tereses del p a ís ;  creó  hijo asociar ion de lec tu ra ,  á favor de la 
cníiI se podía ri i «poner de una numerosa biblioteca , y principió 
en lio la paljóicacioíi de su famoso «A lm anaque (le R ica r d o  el 
buen brunure. • T o d o  su a Tan se dirigió á popularizar las b u e ­
nas ( lu ci l inas ,  los consejos saludables;  sabia que el A lm anaqu e 
es el libro que penetra en todas las l a m id a s , que  en millares 
de c i Las es el único impreso que se l e e , ó se consulta lodos los 
d ías ;  coi:oció que en muchas parles los G o b ie r n o s ,  ciegos ó poco 
«v isad o s ,  descuidan nn media tan hermoso para dar  buenos co n ­
sejos , para instru ir  al pu eb lo ,  y  permiten y aun dan privilegio 
pnra la c irculación de almanaques nulos ó ridiculos y atestados 
tí e tí» r ne s p r«r«1 ec ¡a s sol) re e 1' b u v » ó ni al ti v m po , y n nsO I v i ó re­
da c iar  un l i lao  verdaderamente popular, lleno de sanas m áximas 
y de una instrucción variada y si mena. E í  ex i tu de esta publ'i- 
fao"íon lúe astoubrosíj , po pul ai izó e! noiuLie de F r a n k ( i n , y  ie 
u l jnó  ci camino para en trar  en la a reí, a política. E n  1 7 3 0  fue 
elegido secretario de la asamblea general de la Pensil va ni a. 
D esd e -e l  momeóla estableció  en Filadelüa el prim er cuerpo de 
bomberos y lo primera compañía de seguros contra incendios. 
E u  1 7 4 2  inventó las ch im en eas económicas , y 'publicó generosa­
mente .su .se*" re lo. Das años después,  cuando la Inglaterra lu ­
cí» aí»;t ron  Ja F r a nciá y cu» los im i io s ,  y cuundo J<■« PeusiIvauia 
se mo-ília!k» sarcia al  Uamarnseutu cíe un galieruador im popular,  
propuso F r a n k l in  la rrearic i i  d e  una adociacion libre para la 
cornu tí defensa , y I0,O1KI vol mita ríos resptiiidieruu . á su voz. 
E u  1 7 4 7  fue elegid» .miembro, de la asamblea , y en -17G3 í’ne 
reelegido. L a s  escuelas eran p obre s , mal d i r ig id a s , poco f i e -  
ctu-uiindíi'*: desde Jtií-go pr«qi-nso mi plan de :iutsiiruccimi p ú blica ,
\ ir lít-vó a cabo-M¡li> con dtuialivn.s v o b iu la i ic s .  T i l  fue el o i í - 
gen di-1 colegio de F i la d e i í ia ,  porque la e loen ene; i. a de Fran k lin  
p«ra Ja 'hem-Ucencia era irresist ible.  Preieutanh» un pbio para la 
! onc];:cíon de cu hospital y para la d e  uu h osp ic io : le adopt», 
le  p * c? pe f i í' por s u M" r i pe iu u , le a la b a ,  y a t fu o t», e » t o tu d cxs sus 
c n i i c i n n a d n ^ f K  s e  s m - e i - i k e i : ,  y  la misma as.-irebíeo v o l a  íoudos 
aúnales  pain su rrali/aiciou y s(ts ten'urden lo.

I  uu' k i tu aspiraba á uiia especie de bencfjirenci-a universal, 
que es acaso lo que mas contri bny ó á mora Jim i y dar gloria á 
sn pui>. Preleria a 1 CIO aclos aislados de Wneficcnciíi un solo ac­
to de benebceiicia ptiülica: eo/*su)tubtt tí principio de que, no »o-

lo es el individuo quien debe ser caritat ivo eon el p u eb lo ,  sino 
el pueblo en masa quien debe serlo con todos y cada uno de 
sos individuos.  Asi vía  que  una virtud privada la convert ía  en 
virtud pública ;  y del misma modo que a to lo un pueblo puede 
dársele el dictadcr de valiente  para la defensa de su honor ó de 
sus hogares, quer ía  también que pudiese l lamársele filantrópico 
y cari!olivo.

Y  m ientras  como hombre privado y como hombre público se 
ahina bu tanto .por el bien de su* c o n c iu d a d a n o s , aspiraba tam ­
bién á obtener un tí tu lo  de gloria mas a l to :  el de ser útil a lo ­
do el geneifr humano. Coi) esta idea dió  principio á sus fumosos 
ex per i me» las  >cbie la idecti iridad. E l  lis ico Nullet hubia dicho 
que no seria seguramente la hipótesis menos probable la que 
a t r ib u y e s e ' á la ele -el fieldad la foi macion y los efectos del favo, 
F r a r k t in  se adchintó ú m a s ,  (laudo uno de aquellos pasos solo 
debidas «I genio :  no vaciló pues en a l i im ar que  si el fluido 
eférlticMi era en realidad la cansa del r a t o ,  "necesaria  ir ente una 
bar ir a do metal rema Unía en ponía y colocada ver litad mente  en 
bj rru s al io  de un edificio debía o b r a r ,  cu» respecto á Ja nube 
horrasrosa , ni mas ni monos corno obra una aguja de acoro c u a n ­
do se piescuta su punta á una pequeña di>laucia de u» Ct iidue- 
tor r lo i l r i i f id o : e »  este caso la agu ja a trae  gradualm ente la elec­
tricidad del co n d u c to r ,  y le vuelve á sil e.«tado n a tu r a l ;  y per 
la misma razón la borra  de nieta) , a trayendo  la electr icidad (Je 
la mi be,  iieLia prevenir hi explosión del-rayo  y proteger lo s e d i-  
licií-s y Jas vidas de sus habitantes.

L*'-s prime ros ex pe r im e»  tos que hizo para probar sn aserio 
'Pon>istÍt.>!*ui eu tamvei úv uta juguete  de ñ iñ o s ,  una c o m e ta ,  en 
el i sus! Minien to mus propio pura explorar  el estado eléctr ico  de 
la alneosíera. Colocó-eu [;» cometa ui»a punta de m e ta l ,  y con 
¡ ie 'g a  de su v id a ,  vió  (pie babta lucho uno de los mas grandes 
descubrimientos debidos al pensam iento ,  el parar ay os. S iguien­
do su Ico lia se h ic ieron  eu Europa otros muchos experimentos,  
y tridos dieron por r e s o b a d o , iío tusa probabilidad, sino una 
cert idum bre  apoyada eu las le tes  inmutables que ngon al u n i ­
verso. E n  vano iu im t ó  la envidia í i r n b a ta r le  la gloria do se me* 
junte conquista hecha cu Li naturaleza; en vano se biircaroi) e í -  
t-:s inexactos de autores  antiguos:  hay ciertos laníos (pie el m u n ­
do los i b  por a rh i im i  i o n , y que ja m a *  pueden ¡m achi  tai se. T a l  
es oí cjtte roruiií» á Fran k tim

f io  íiqni por qué los ex t ra n jero s  le respetaban: lié aquí por 
qué sus coiicí od.idanos le v e n d a b a n .  Dos voces le en i a ron á I n ­
glaterra ron el carác ter  de de léos»r de los derechos de la mayo • 
fía en 1 7 5 7  y en 1 7 5 0 .  Hall díase cu L ó m iie s  cuan do b  fainos i 
i  r  fie l timbre en 1 7 6 4  d.ió k» s« nal de las turbulencias de ta 
A ti erica i» glosa. Llam áron le  á la barra de Ja Lam ara  de Jos Co­
rrí um s para que «Iirse cuenta dr-J estado de las colonias. Sus res­
puestas Jiíiu obtenido la e e lc b n .b d  de it» monumento his tórica,  
de unas pre freías. Las  respuestas rstnb.« » meditadas de a » teína - 
n o , y sin embarga parecí i’ ron las de uu oráculo. Como si de* í» 
página de hoy e»  la his lo i ia  de su pais dedujese m atem át icam en­
te b  página del di« s ig u ie n te ,  el sabio iría ew el l ibro  del p r e ­
sente fes capítulos del pin ve n ir ,  ¡y  no se en gañ ó !

E n  1 7 7 5  estalló e« Boston ta revolución que  él habla pre­
visto. A pesar de su avanzada edad , huyó de Inglaterra , y se de­
d a l  ó sin rebozo en favor,de la independencia de bis E s ta d o s - U n i ­
dos. L a  Union le elige unánimemente para que vaya á pedir so-  
corrosa la F r a n c i a :  sn celebridad personal era  el línieo l ítuJo  q u e  
fus «m en ea  nos podían encontiar  para s u p l i r á  los tí tu los y d ig ­
nidades de los embajadores.  En v iaban  por em bajad or al m a s 's a ­
bio . a) mas, útil y  mas probo de su pais. A 1« edad de 71  «ños 

¡ hizo Frarikiin * pora bien de su patita , sn tercer  viaje  á Europa.
! S u  popula!idad fue Inmensa e u . Francia .  L a  corte  de Jas T u -  

Herías, cediendo «] eu lusiasmo general » firmó en G de Felirero  
de 177G  el tratado de «lianza con Jos E s tad as-U n í  lo s .  E n  P a ­
rís &e agolpaba la gente  para m irar  a) am ericano en quien lodo 
¡inuociaba la sencillez  (le tas costumbres antiguas:  ¿quéo  es , d e ­
c ía n ,  ese anciano labriego cuya fisonomía es tan n o b le ?  Vestía  
con mucha sencillez  , y presentaba una cabeza digna del pincel 
de Guido.  E l  mismo V o h a i r e ,  al  m i r a r l e ,  pareció que creia en  
Ja Providencia , y exc lam ó extendiendo sus manos sobre el jo ­
ven nieto del en viad o : «[Dio* y l ib e r ta d ,  hijo inio !«

Hábil  y prudente negociador, secundó eficazmente F r a n k l in  Jos 
esfuerzo': de los franceses y de los aun rica nos, y eu o  de S h e i n b r e  
de 1 7 8 3 ,  la Iugialetra  reconoció Ja independencia de la Union.

Cun ti uñó toda vía en Franc ia  cam a m iuis l iu  plenipotenciario ,  
y tas' horas de descauso las dedicaba al cultivo de Jas ciencias y 
de las artes mecánicas.  Como Marta AnUmiela 1c quería  y  g u s ­
taba mucho de su conversación ,  se mostró o c a  nocido á su mo­
do» constru yendo el mismo y regalando!» el p r im er harmónico  
f in stm m eji lo  muy d u lce  y agradable)  que se ha nido e n -F ra n c ia .  
La R e in a  , para salvar el harmónico de la tormenta revolucio­
naria , le regaló á la señora de Vence , y en el tliu le conserva 
re ligiosamente en sn gabinete de fínica el sabio profesor S í .  B ie lou .

Hallándose F r a n k l in  á ta edad de 7 8  años atacado del nial 
de piedra» conoció que se acercaba sil f in ,  y deseó m oiir  en su 
patria. La Reina Je obligó á que aceptase una l i t e r a ,  en la que 
se trasladó al H av re  eu 1 7 8 5 .  S u  llegada á FitadeHVa fue un 
tr iunfo n a c io n a l ,  y los pueblos sa l ían-en  masa para sa ludarle.  
Como si el a ire  nata l  le reanim ase,  vivió todavía cinco años» 
empleándolos en exhortar á sus conciudadanos ó Ja concordia., y  
exhaló el últ im o suspiro en 47  de A bri l  de 1 7 8 0 .  Su  u l t im o 
esc ! ¡ lo  fue contra el tráfico de negros. E l  Congreso decretó  un 
luto de dos meses en todos tas Estados de la Union. L a  asam­
blea constituyen le de Francia  llevó algunos dias de luto. « jF r a n k -  
lin ha m u e r to !  exc lam ó  M i i a b  a » ;  ya no ex iste  el h om bre  que 
emancipó la América y derramó torrentes de luz en la Europa.  
E l  sabio que  e ni n im bos mundos l loran  ocupaba s in  duda uu 
puesto muy elevado en la especie humana.  L a s  naciones o o de­
be»  llevar luto sino por sus b ienhechores ;  pero la Eu ropa debe 
l levarle por F ru u k lm  eomn un tributo de reconocimiento.»

h e  balita casado cu 1 7 3 0 ,  y vivió 5 0  años -con  su esposa. Su 
testa me» lo está l leno de consejos belf í- imos » y en él de jó  m a n ­
das para fundar muchas insliuutiones útiles.

E l  lirismo se había  compuesto el epitafio s igu iente :

Aqui descansa 
E ntregad o á los gusanos 

El cuerpo de B en jam ín  F ra rik iin , im p reso r,
Corno la cubierta de un lib ro  viejo 

Cuyas hojas están arran cad as,
Y  el dorado y liúdos borrados.

Mas no por esto se perderá la obra ,
F u  es v o l v e r á  á salir,

Com o éi ere i a ,
E n  una nueva y m ejor edición 

R evisad a v cor resida 
Por*

El autos*.

DIRECCION GENERAL DE OBRAS PUBLICAS.

Esta  dirección general  ha señalado e l  d ía  12  de Ju n io  p r ó -  
¡ x im o,  á las doce «de su m a ñ a n a ,  en el local de la escuela de 
! ingenieros de c a m in o s ,  canales y p u e r to s ,  plazuela de la L^ña,  
i y en la provincia de Albacete  ante rl  gefe polít ico para tas se -  
i gundos remates del arrendam iento  por dos años de los por tazgog 
¡ siguientes *

Alniansa en 1 1 5 , 4 5 0  rs.
A lb ace te ,  con su intervención de P e ñ a r a r r p t , en i f> 9 ,8 0 0 .
La  R o d a ,  con la suya de M inaya,  e» 1 1 7 , 2 0 0 .
Acto seguido se verificarán en ta referida escuela y po U  

ciudad de T o le d o ,  an te  el S r .  ge fe p o l í t ico ,  los segundos re m a­
tes de ios portazgos del

Corral du A lm a g u c r ,  eon su intervención de V i l ta to h a * ,  
en G 4 ,448 .

Puente  de Alberehe en 0 5 , 1 5 0 .  . . .
Las  condiciones,  aran epJesy  dianas estarán de manifiesto e»  

Ja portei ía de esta d i n c c i o »  generul y e»  las ¿eeretai iaü de los 
respectivos gobiernos políticos. 2

C O N S E J O  P R O V I N C I A L  D E  Z A R A G O Z A .  '

Jo aq u in a  Nngnes,  viada de Ferm in  Bueno » vecino de G a -  
Hur, d e í s t a  provincia , ha solicitado del rnnsrjo se fe e n tr e g t e  
el depósito de 4 2 0 0  rs. que  existe eu e¡ B an co  de San  Ferriíi».- 
d o ,  procedente tie Ja susti íu iimr que en ta 'q u in ta  de 1 0 4 4  ce ­
n d r ó  mi hijo  San tiago  B l l e n o , ya d i f i t u lo ,  por Agiistiu Suder», 
soldado por el copo de Mequiiieiizu.  En  su cunsecncacia  h» d i s ­
puesto este couscjíi . previnetaí porií'r en r(movimiento *Jt i ptddiro 
Ja peí icio» (ie la interesada , para que sí alguna persona se ere*  
yr se con de red;  O' al m en cío mido deprbit»  lo de ti uzea rn el ¡tér­
mino de 15  d í a s ,  á c o a lar  de?cie ta fecha de este periódico;  mi 
intel igencia que tímido dicho plazo se piorederá á lo que haya 
lug ar. .

Zaragoza 2 0  de Mayo de 1 8 4 7 . — E I  presiden te ,  R a b e l  U r -  
! ¡ e s . = J o s é  de T a g le »  sec ie la i io .

P R O V I D E N C I A S  J U D I C I A L E S .

E n  virtud de providencia  del S r .  D. J osé María Mantenía» 
j o r  , ministro honcMcii i o de ta a» di encía te rr i lo t ia l  de Gra rauta 
y juez de prim era instancia  del B  rq u il lo  de esta c a p i ta l ,  s« 
c i ú  y Jtanta á D. Ignacio  Figueroa por este segundo edicto1, para 
que dentro del térm ino de nueve d ía s ,  contado*  desde su jn i f i l i -  
ev e ion , cun» [>« r ezca en dicho jit 2ga do , ó ea  1 as cá rce i es de esfa 
c a p í la l ,  á dar sus descargos eu la causa que se sigue por mu - 
los tratam ientos  á \). C áilos  L u ís  D e te n d ré ,  de* a fio y luga q» •* 
hizo «l trasladaile  del gobierno polít ico  de esta prnviuciu á b  
cu r cid d e V i l l a ;  bajo a pe n  i bi miento  q ue de no v e í ilica i lo le pa­
rará el per ju ic io que haya lugar.

T E A T R O S .

P R I N C I P E .  A las ocho y inedia de la noche*
F,l niño Je m s . 'M o n a s te r io ,  de edad de 1 1 uñas , ó quien  y a  

conoce el p ú bl ico ,  ha solici tad» de ta m ifi  esu dar un e ujcií rt» 
de vinliu (oh el obje to  de mu infesta r los aéh lanías que ib» lie. bo 
en s t i  carrera  b a j o  t a  dbeiT ion  del profesor D. J o s é ' 1 T i m o  ( J é  

!-t Vega. Deseosa Ja e in ju e sa .d e  prornirrcionar -«i!, púldieo uu»i n o ­
vedad , y á un aj lisia  es puñal las me io> de dar  á conoce ir > i 
tá lenla-,  ba arcad i (hr gost(>a á esta pehein» , v el coartar lo  leu • 
dtá  tu g a r e n  fa noche de h a y , siendo el orden de ta iun cian  * í  
s igu iente :

1? S in  fon íi  de Ja ópera S e  mira mis.
2? L a  graciosa comedia en dos ;u iris, fi lutada

E L  R A M I L L E T E  Y  LA C A R T A .

3 ?  Fantasía sobre motivos del G u il le r m o  T e l l  , composietan 
de V er io t  y Os b orn e ,  ej cuiíida en el violín por el niño J> suV 
M o n a ster io f acompañándole ai  piano el profesor D.  J u l iá n  
Aguirre .

4? L a  comedia en tm a c t o ,  líhiluda

L A  H O S T E R Í A  D E  S E G U R A .

5? Grandes v ar iac io n es ,  compusiciu-n de V e r io t ,  e jecu tad a*  
en »l viuliui por el niño Jesu» Alón asteria*

6? Lu jota valenciana.
7? T e rm in a rá  el espectáculo con rl sainete ti l u í a l o

L A S  C A S T A Ñ E R A S - P I C A D A S .

C R U Z .  H oy no hay función.

Nota. M añana niiéh-oles á las ocho y media de ln n o c h e ,  ó 
beneficio del maestro  d irector  y eoinposiior de Ja compañía I R L  
ca D. Bas i l io  Bu sil i » se pondrá en escena la acreditad a ópera cu 
tres  actos y éu español , poesía de D. V en tu ra  de ta V ega  , m ú ­
sica del béiieiirtado,  ti tu luda

E L  D IA B L O  P R E D I C A D O R .

Será  exornada con todo cuanto  exige su argussiento » tanto en 
tra jes como en d e coracion es ,  Irasformuiiüiies .^fc, $c..

L a  parle  de Octavia está confiada ú lu señorita Doña A d ela i ­
da i *uL*u re*, que tiene c! honor de presentarse por primera ve¿ 
eu este t e a t r o ,  y ta de í  r. Autofin  está á caigo  de D .  F r a n ­
cisco S a ta s ,  primer bajo caricato  ubsotalo-.

I N S T I T U T O .  A las ocho y media de la noche*
Sinfonía*  -
L a  nueva zarzuela andaluza » til triada

¡ E S  LA  C H A C H I !
Boleras  á seis robadas.
E l  ju guete  cómico de costumbres  a n d a lu z a s , ti halado

- JUZGAR POR LAS APARIENCIAS 
ó

U N A  M A R A Ñ A .  ' l
B o leras  de l  popurrí.
E l  sainete picaresco y a n d a lu z ,  ti lutado

L O S  H I J O S  D E L  T I O  T R O N E R A .

Baile nacional.


